
Página 1 de 9 
 

Anexo 2 

 

1. Declaración Universal de Derechos Humanos. 

 
“Artículo 25. 
1.  Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure, 

así como a su familia, la salud y el bienestar, y en especial la alimentación, 

el vestido, la vivienda, la asistencia médica y los servicios sociales 

necesarios; tiene asimismo derecho a los seguros en caso de desempleo, 

enfermedad, invalidez, viudez, vejez u otros casos de pérdida de sus medios 

de subsistencia por circunstancias independientes de su voluntad. 

 …” 

2. Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las Formas de 

Discriminación Racial. 

“Artículo 5 
En conformidad con las obligaciones fundamentales estipuladas en el artículo 2 de 
la presente Convención, los Estados Partes se comprometen a prohibir y eliminar la 
discriminación racial en todas sus formas y a garantizar el derecho de toda persona 
a la igualdad ante la ley, sin distinción de raza, color y origen nacional o étnico, 
particularmente en el goce de los derechos siguientes:  
. . .  

e) Los derechos económicos, sociales y culturales, en particular:  

. . . 

iii) El derecho a la vivienda; 

. . .” 

3. Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la 

mujer. 

“Artículo 14 
. . . 

2.  Los Estados Partes adoptarán todas las medidas apropiadas para eliminar 

la discriminación contra la mujer en las zonas rurales, a fin de asegurar en 

condiciones de igualdad entre hombres y mujeres, su participación en el desarrollo 

rural y en sus beneficios, y en particular le asegurarán el derecho a: 

. . . 

h) Gozar de condiciones de vida adecuadas, particularmente en las esferas de la 

vivienda, los servicios sanitarios, la electricidad y el abastecimiento de agua, el 

transporte y las comunicaciones. 

. . .” 
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4.  Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales. 

 “Artículo 11. 

  1.  Los Estados Partes en el presente Pacto reconocen el derecho de toda 

persona a un nivel de vida adecuado para sí y su familia, incluso alimentación, 

vestido y vivienda adecuados, y a una mejora continua de las condiciones de 

existencia. Los Estados Partes tomarán medidas apropiadas para asegurar la 

efectividad de este derecho, reconociendo a este efecto la importancia esencial de 

la cooperación internacional fundada en el libre consentimiento.  

  . . .” 

 

4.1. Observación General número 4 del Pacto Internacional de Derechos Económicos, 

Sociales y Culturales, emitida por el Comité de Derechos Económicos, Sociales y 

Culturales. 

 

La Observación General número 4, fue emitida por el mismo Comité en su sexto periodo de 

sesiones llevado a cabo en el año 1991, referente al “derecho a una vivienda adecuada”, 

conforme a la cual: 

 

“…el derecho a la vivienda no se debe interpretar en un sentido estricto o restrictivo 

que lo equipare, por ejemplo, con el cobijo que resulta del mero hecho de tener un 

tejado por encima de la cabeza o lo considere exclusivamente como una comodidad. 

Debe considerarse más bien como el derecho a vivir en seguridad, paz y dignidad 

en alguna parte. Y así debe ser por lo menos por dos razones. En primer lugar, el 

derecho a la vivienda está vinculado por entero a otros derechos humanos y a los 

principios fundamentales que sirven de premisas al Pacto. Así pues, "la dignidad 

inherente a la persona humana", de la que se dice que se derivan los derechos del 

Pacto, exige que el término "vivienda" se interprete en un sentido que tenga en 

cuenta otras diversas consideraciones, y principalmente que el derecho a la vivienda 

se debe garantizar a todos, sean cuales fueren sus ingresos o su acceso a recursos 

económicos. En segundo lugar, la referencia que figura en el párrafo 1 del artículo 

11 no se debe entender en sentido de vivienda a secas, sino de vivienda adecuada. 

Como han reconocido la Comisión de Asentamientos Humanos y la Estrategia 

Mundial de Vivienda hasta el Año 2000 en su párrafo 5: "el concepto de "vivienda 

adecuada"... significa disponer de un lugar donde poderse aislar si se desea, 

espacio adecuado, seguridad adecuada, iluminación y ventilación adecuadas, 

una infraestructura básica adecuada y una situación adecuada en relación con 

el trabajo y los servicios básicos, todo ello a un costo razonable".  

 

Aunque en la misma Observación General número 4 se reconoce que el concepto de 

vivienda adecuada viene determinado en parte por factores sociales, económicos, 
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culturales, climatológicos, ecológicos y de otra índole, se considera que, aun así, es posible 

identificar algunos aspectos esenciales y comunes de ese derecho, como son: 

 

i. Seguridad jurídica de la tenencia. La tenencia adopta una variedad de formas, como el 

alquiler (público y privado), la vivienda en cooperativa, el arriendo, la ocupación por el 

propietario, la vivienda de emergencia y los asentamientos informales, incluida la ocupación 

de tierra o propiedad. Sea cual fuere el tipo de tenencia, todas las personas deben gozar 

de cierto grado de seguridad de tenencia que les garantice una protección legal contra el 

desahucio, el hostigamiento u otras amenazas. Por consiguiente, los Estados Partes deben 

adoptar inmediatamente medidas destinadas a conferir seguridad legal de tenencia a las 

personas y los hogares que en la actualidad carezcan de esa protección consultando 

verdaderamente a las personas y grupos afectados. 

 

ii. Disponibilidad de servicios, materiales, facilidades e infraestructura. Una vivienda 

adecuada debe contener ciertos servicios indispensables para la salud, la seguridad, la 

comodidad y la nutrición. Todos los beneficiarios del derecho a una vivienda adecuada 

deberían tener acceso permanente a recursos naturales y comunes, a agua potable, a 

energía para la cocina, la calefacción y el alumbrado, a instalaciones sanitarias y de aseo, 

de almacenamiento de alimentos, de eliminación de desechos, de drenaje y a servicios de 

emergencia. 

 

iii. Gastos soportables. Los gastos personales o del hogar que entraña la vivienda 

deberían ser de un nivel que no impidiera ni comprometiera el logro y la satisfacción de 

otras necesidades básicas. Los Estados Partes deberían adoptar medidas para garantizar 

que el porcentaje de los gastos de vivienda sean, en general, conmensurados con los 

niveles de ingreso. Los Estados partes deberían crear subsidios de vivienda para los que 

no pueden costearse una vivienda, así como formas y niveles de financiación que 

correspondan adecuadamente a las necesidades de vivienda. De conformidad con el 

principio de la posibilidad de costear la vivienda, se debería proteger por medios adecuados 

a los inquilinos contra niveles o aumentos desproporcionados de los alquileres. En las 

sociedades en que los materiales naturales constituyen las principales fuentes de material 

de construcción de vivienda, los Estados Partes deberían adoptar medidas para garantizar 

la disponibilidad de esos materiales. 

 

iv. Habitabilidad. Una vivienda adecuada debe ser habitable, en sentido de poder ofrecer 

espacio adecuado a sus ocupantes y de protegerlos del frío, la humedad, el calor, la lluvia, 

el viento u otras amenazas para la salud, de riesgos estructurales y de vectores de 

enfermedad. Debe garantizar también la seguridad física de los ocupantes. El Comité 

exhorta a los Estados Partes a que apliquen ampliamente los Principios de Higiene de la 

Vivienda preparados por la OMS, que consideran la vivienda como el factor ambiental que 

con más frecuencia está relacionado con las condiciones que favorecen las enfermedades 

en los análisis epidemiológicos; dicho de otro modo, que una vivienda y unas condiciones 
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de vida inadecuadas y deficientes se asocian invariablemente a tasas de mortalidad y 

morbilidad más elevadas. 

 

v. Asequibilidad. La vivienda adecuada debe ser asequible a los que tengan derecho. 

Debe concederse a los grupos en situación de desventaja un acceso pleno y sostenible a 

los recursos adecuados para conseguir una vivienda. Debería garantizarse cierto grado de 

consideración prioritaria en la esfera de la vivienda a los grupos desfavorecidos como las 

personas de edad avanzada, los niños, los incapacitados físicos, los enfermos terminales, 

los individuos VIH positivos, las personas con problemas médicos persistentes, los 

enfermos mentales, las víctimas de desastres naturales, las personas que viven en zonas 

en que suelen producirse desastres, y otros grupos de personas. Tanto las disposiciones 

como la política en materia de vivienda deben tener plenamente en cuenta las necesidades 

especiales de esos grupos. En muchos Estados Partes, el mayor acceso a la tierra por 

sectores desprovistos de tierra o empobrecidos de la sociedad, debería ser el centro del 

objetivo de la política. Los Estados deben asumir obligaciones apreciables destinadas a 

apoyar el derecho de todos a un lugar seguro para vivir en paz y dignidad, incluido el acceso 

a la tierra como derecho. 

 

vi. Lugar. La vivienda adecuada debe encontrarse en un lugar que permita el acceso a las 

opciones de empleo, los servicios de atención de la salud, centros de atención para niños, 

escuelas y otros servicios sociales. Esto es particularmente cierto en ciudades grandes y 

zonas rurales donde los costos temporales y financieros para llegar a los lugares de trabajo 

y volver de ellos puede imponer exigencias excesivas en los presupuestos de las familias 

pobres. De manera semejante, la vivienda no debe construirse en lugares contaminados ni 

en la proximidad inmediata de fuentes de contaminación que amenazan el derecho a la 

salud de los habitantes. 

 

vii. Adecuación cultural. La manera en que se construye la vivienda, los materiales de 

construcción utilizados y las políticas en que se apoyan deben permitir adecuadamente la 

expresión de la identidad cultural y la diversidad de la vivienda. Las actividades vinculadas 

al desarrollo o la modernización en la esfera de la vivienda deben velar por que no se 

sacrifiquen las dimensiones culturales de la vivienda y porque se aseguren, entre otros, los 

servicios tecnológicos modernos. 

 

5. Principios de higiene de la vivienda OMS, Ginebra 1990. 

 

La Organización Mundial de la Salud (OMS), en 1990 realizó la publicación de los 

“Principios de higiene de la vivienda”, los cuales están destinados a los dirigentes, 

funcionarios y especialistas que se ocupan de salud, vivienda y desarrollo socioeconómico 

de los países del mundo. Dichos principios consisten en lo siguiente: 
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Principios relativos a las necesidades sanitarias  
 
 Protección contra las 

enfermedades transmisibles.  
 Abastecimiento de agua 

salubre en cantidad 
suficiente. 

 Eliminación higiénica de 
excretas. 

 Eliminación de desechos 
sólidos. 

 Desagüe. 
 Higiene personal y doméstica. 
 Preparación higiénica de los 

alimentos. 
 Salvaguardias estructurales 

contra la transmisión de 
enfermedades. 

 Protección contra los 
traumatismos, las 
intoxicaciones y las 
enfermedades crónicas. 

 

 Características estructurales y 
ajuar doméstico. 

 Contaminación del aire 
interior. 

 Seguridad química. 
 El hogar como lugar de 

trabajo.  
 Reducción al mínimo de los 

factores de estrés psicológico 
y social. 

 Mejora del entorno 
habitacional.  

 Uso adecuado de la vivienda.  
 Protección de las poblaciones 

especialmente expuestas. 
 

 

Principios relativos a la acción sanitaria 
 
 Propaganda de la salud.  
 Función de las autoridades 

sanitarias. 
 Función de grupos conexos. 
 Mensajes de salud.  
 Políticas económicas y 

sociales. 
 Acción intersectorial para la 

planificación y la gestión del 
desarrollo.  

 Planificación y gestión del 
desarrollo. 

 

 Urbanismo y ordenación del 
suelo. 

 Legislación y normas en 
materia de vivienda y su 
aplicación. 

 Diseño y construcción de 
viviendas. 

 Suministro de servicios 
comunitarios. 

 Supervisión y vigilancia. 
 Educación para una vivienda 

salubre. 
 Cooperación y autoayuda 

comunitarias. 
 

 
6. Convención sobre los Derechos del Niño. 

“Artículo 27.  

3. Los Estados Partes, de acuerdo con las condiciones nacionales y con arreglo a 

sus medios, adoptarán medidas apropiadas para ayudar a los padres y a otras 

personas responsables por el niño a dar efectividad a este derecho y, en caso 
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necesario, proporcionarán asistencia material y programas de apoyo, 

particularmente con respecto a la nutrición, el vestuario y la vivienda. 

…” 

7. Declaración sobre el Progreso y el Desarrollo en lo Social. 
 

“PARTE II: OBJETIVOS  
 
 
El progreso y el desarrollo en lo social deben encaminarse a la continua elevación 
del nivel de vida tanto material como espiritual de todos los miembros de la sociedad, 
dentro del respeto y del cumplimiento de los derechos humanos y de las libertades 
fundamentales, mediante el logro de los objetivos principales siguientes: 
 
 
Artículo 10. 
 
 
a) a e) … 
f) La provisión a todos, y en particular a las personas de ingresos reducidos y a las 
familias numerosas, de viviendas y servicios comunales satisfactorios”.  
 

 
8. Declaración de Vancouver sobre los Asentamientos Humanos, 1976 (Informe de 
Hábitat: Conferencia de las Naciones Unidas sobre los Asentamientos Humanos -
publicación de las Naciones Unidas. 
 

“DIRECTRICES PARA LA ACCIÓN. 
 

1. a 7. … 
 
8. La vivienda y los servicios adecuados constituyen un derecho humano básico que 
impone a los gobiernos la obligación de asegurar su obtención por todas las 
personas, comenzando con la asistencia directa a las clases más destituidas 
mediante la orientación de programas guiados de la autoayuda y de acción 
comunitaria. Los gobiernos deben esforzarse por suprimir toda clase de 
impedimentos que obstaculicen el logro de estos objetivos. Reviste especial 
importancia es la eliminación de la segregación social y racial mediante, entre otras 
cosas, la creación de comunidades mejor equilibradas, en que se combinen distintos 
grupos sociales, ocupaciones, viviendas y servicios accesorios 
 
9. a 24. …”. 

 
 
9. Artículo 8, párrafo 1 de la Declaración sobre el Derecho al Desarrollo. 
 

“Artículo 8. 
1. Los Estados deben adoptar, en el plano nacional, todas las medidas necesarias 
para la realización del derecho al desarrollo y garantizarán, entre otras cosas, la 
igualdad de oportunidades para todos en cuanto al acceso a los recursos básicos, 
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la educación, los servicios de salud, los alimentos, la vivienda, el empleo, y la justa 
distribución de los ingresos. Deben adoptarse medidas eficaces para lograr que la 
mujer participe activamente en el proceso de desarrollo. Deben hacerse reformas 
económicas y sociales adecuadas con objeto de erradicar todas las injusticias 
sociales. 
 
2. …”. 

 
10. Recomendación Nº 115 de la Organización Internacional del Trabajo sobre la 
vivienda de los trabajadores, 1961. 
 
Por la amplitud e integralidad del documento, el texto completo de la referida 
Recomendación se acompaña al presente Anexo. 
 
11. Convención sobre el Estatuto de los Refugiados, de 1951. 
 

“Artículo 21. - - Vivienda. 
 
En materia de vivienda, y en la medida en que esté regida por leyes y reglamentos 
o sujeta a la fiscalización de las autoridades oficiales, los Estados Contratantes 
concederán a los refugiados que se encuentren legalmente en sus territorios el trato 
más favorable posible y en ningún caso menos favorable que el concedido 
generalmente en las mismas circunstancias a los extranjeros”. 

 
12. Convenio 117 de 1962, de la Organización Internacional del Trabajo sobre política 
social. 
 

“Artículo 5 
 

1. ... 
2. Al fijar el nivel mínimo de vida, deberán tomarse en cuenta necesidades familiares 
de los trabajadores, de carácter esencial, tales como los alimentos y su valor 
nutritivo, la vivienda, el vestido, la asistencia médica y la educación. 
 

“Artículo 11 
1. a 6. … 
7. Cuando la alimentación, la vivienda, el vestido y otros artículos y servicios 
esenciales formen parte de la remuneración, la autoridad competente deberá tomar 
todas las medidas pertinentes para garantizar que ellos sean adecuados y que su 
valor en efectivo se calcule con exactitud”. 
 

 
13. Convenio sobre Pueblos Indígenas y Tribales. 
 

“Artículo 20 
1. … 
2. Los gobiernos deberán hacer cuanto esté en su poder por evitar cualquier 
discriminación entre los trabajadores pertenecientes a los pueblos interesados y los 
demás trabajadores, especialmente en lo relativo a: 
a) a b) …; 
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c) asistencia médica y social, seguridad e higiene en el trabajo, todas las 
prestaciones de seguridad social y demás prestaciones derivadas del empleo, así 
como la vivienda; 
...”. 

 
14. Artículos 43 y 62 de la Convención Internacional sobre la Protección de los 
Derechos de los Trabajadores Migratorios y de sus Familiares. 
 

“Artículo 43  
1. Los trabajadores migratorios gozarán de igualdad de trato respecto de los 
nacionales del Estado de empleo en relación con: 
 
a) a c) … 
d) El acceso a la vivienda, con inclusión de los planes sociales de vivienda, y la 
protección contra la explotación en materia de alquileres;  
e) a g) ...  
 
2. Los Estados Partes promoverán condiciones que garanticen una efectiva igualdad 
de trato, a fin de que los trabajadores migratorios puedan gozar de los derechos 
enunciados en el párrafo 1 del presente artículo, siempre que las condiciones 
establecidas para su estancia, con arreglo a la autorización del Estado de empleo, 
satisfagan los requisitos correspondientes.  
3. Los Estados de empleo no impedirán que un empleador de trabajadores 
migratorios instale viviendas o servicios sociales o culturales para ellos. Con 
sujeción a lo dispuesto en el artículo 70 de la presente Convención, el Estado de 
empleo podrá subordinar la instalación de esos servicios a los requisitos 
generalmente exigidos en ese Estado en relación con su instalación. 
 
Artículo 62 
1. Los trabajadores con empleo concreto, definidos en el inciso g) del párrafo 2 del 
artículo 2 de la presente Convención, gozarán de los derechos reconocidos en la 
parte IV, con excepción de lo dispuesto en los incisos b) y c) del párrafo 1 del artículo 
43, en el inciso d) del párrafo 1 del artículo 43 en lo referente a los planes sociales 
de vivienda, en el artículo 52 y en el inciso d) del párrafo 1 del artículo 54.  
2. Los familiares de los trabajadores con empleo concreto gozarán de los derechos 
que se les reconocen a los familiares de los trabajadores migratorios en la parte IV 
de la presente Convención, con excepción de lo dispuesto en el artículo 53”. 

 
15. Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad. 
 

“Artículo 28 Nivel de vida adecuado y protección social. 
  
1. Los Estados Partes reconocen el derecho de las personas con discapacidad a un 
nivel de vida adecuado para ellas y sus familias, lo cual incluye alimentación, vestido 
y vivienda adecuados, y a la mejora continua de sus condiciones de vida, y 
adoptarán las medidas pertinentes para salvaguardar y promover el ejercicio de este 
derecho sin discriminación por motivos de discapacidad.  
2. Los Estados Partes reconocen el derecho de las personas con discapacidad a la 
protección social y a gozar de ese derecho sin discriminación por motivos de 
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discapacidad, y adoptarán las medidas pertinentes para proteger y promover el 
ejercicio de ese derecho, entre ellas:  
a) a c) …;  
d) Asegurar el acceso de las personas con discapacidad a programas de vivienda 
pública;  
e)...”. 

 


